
LAS POESIAS

MANUEL CARPIO.

di;l señor doctor don

EL PRISMA.

Cumpliendo nuestro propósito 
de dar á conocer á nuestros lec- 
íores la literatura nacional, pu­
blicamos hoy la composición del 
ilustre poéta mejicano D. Manuel 
Carpió, titulada: Méjico en 1847; 
hecha en tiempo de la invasión 
norte-americana, su publicación 
nos parece oportuna, porque 
inspira ese tierno y acrisolado 
patriotismo, que distingue á los 
buenos ciudadanos.

Sucesivamente iremos publi­
cando las poesias del Sr Car­
pió, asi corno su biografía debida 
al sabio Dr. D. José Bernardo 
Couto.—La juventud estudiosa 
debe tener, siempre, ante sus o- 
jos las poesias del Sr. Carpió 
que es uno de nuestros clásicos: 
entre nosotros es un ejemplo 
digno, por su fluida y fácil ver­
sificación, su dicción pura, sus 
bellas imágenes, sus magníficas 
descripciones, y sobre todo, por 
lo grandioso y ncble de sus pen­
samientos.

No sé si por la simpatía que 
tengo á tan distinguido poéta, 
me parece que ningún mejicano 
ha pintado con igual maestría 
ni con tan vivos colores, cua­
dros mas admirables. guspoc- 

sias sagradas son de un méri­
to indisputable: ¿quién no ha 
aprendido de memoria algunos 
versos de El Camino del Golgo- 
la, La Cena de Baltazar, Jll Co­
razón de María &c &c.? Quién 
no leerá con entusiasmo sus 
versos: La Luna, Méjico en 
1847, de sus poesías descripti­
vas? Y quién le aventajará al 
describir nuestro pais, en su 
composición titulada Méjicol

No serán buenos sus versos, 
no serán magníficas sus compo­
siciones pero á mi me agradan, 
me encantan, y desearía que to­
do el mundo las leyese.

En sus poesías heréticas, hay 
dos lindísimas: El Turco, La 
Despedida, y sus traducciones 
de Metastasio: La Libertad, 
palinodia. Sus sonetos son: una 
preciosa, galería de cziadros: el 
de .dttila, Temistocles, Genserico 
y todos, todos rivalizan con los 
mejores que haya.

Siento no saber escribir, para 
ensalzar dignamente el nombre 
del Sr. Dr. D. Manuel Carpió; 
pero me complazco en tributar 
á su memoria el homenage de 
mi mas alta admiración, y en 
rogar á los jóvenes que estudian 
humanidades, procuren imitarle 
en sus obras y en sus hechos.
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